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euaíro Pesetas al Semestre 

A S T R O N O M Í A , ba inmensidad del Universo, ha pluralidad de los mundos.—El caso de Marte 

' J i , - ,- v e r s o ' Podemos imaginarnos el espacio gundo si como se suponen los sabios 
Liit ie totas las verdades que la inteh- que h a b r á caminado nuestro Sol, arras- desde tan remota fecha efectúa esatrans-

gencia del hombre ha descubierto, nm- trando consigo á su sistema, por los es- lación con dicha velocidad y en la mis-
dirección. 

II 
Antela inmensidad d é l a 

magnitud infinita del U n i ­
verso, se hace más patente 
y aparece m á s la insignifi­
cancia de la Tierra , planeta 
que sirve de morada al hom­
bre, reyde la creación. Nues­
tro Sol y nuestro sistema pla­
netario son de los más ins ig -
nificaníes del Cosmos, pues 
hay Soles más esplendoro­
sos y mayores que llevan 
una cohorte m á s numerosa 
c importante de planetas; y 
siendo así ¿ q u é no decir de 
nuestra iumi i ldeCíbe les que 
á su vez es de los planetas 
más insignificantes del sis­
tema solar? 

Y si el hombre tiene co­
mo morada la Tierra que es, 
como vemos, uno de los 
cuerpos celestes más insig­
nificantes, y habiendo otros 
más grandes y más esplen­
dorosos ¿ porque creer que 
en aquellos no puedan exis­
tir seres b io lóg icos tan per­
fectos ó más que en la Tie­
rra. 

Es cuestión muy profun­
da y debatida la de la plura 
l idád de los mundos; pero 
teniendo tan sabios defen­
sores y prosé l i tos y funda­
m e n t á n d o s e en razones que 
parecen inconcusas y con­
vincentes, creemos que no 
debe dejarse de tenerla co­
mo posible. 

I I I 
Desde hace mucho tiem­

po los partidarios d é l a plu­
ralidad de los mundos, cu­
yo más insigne paladín de 
hoy es F l a m m a r i ó n , creye­
ron á ciencia cierta que la 

existencia de seres biológicos no estaba 

gima hay que le asombre 
tanto como la que se refiere 
á la magnitud infinita del 
Universo. Y esto constituye 
L¡na de las manifestaciones 
más demostrativas de á lo 
que es capaz de llegar el es­
píritu humano en su cons­
tante afán <ie invest igación 
científica, con que saciar el 
instinto natural de conocer 
iodo lo que rodea. 

El Universo se le supone 
infinito, tal es su magnitud, 
y, por lo lauto, el hombre 
no ba podido investigar, y 
no de manera muy petfecta, 
más que una parte muy l i ­
mitada de él, que, si en rea­
lidad es enorme, no deja de 
ser una insignificante por­
ción del infinito. 

Se han podido descubrir 
en esa limitada parte del 
Universo, con los más po­
tentes telescopios, seis mil 
nebulosas, aná logas á la in­
mensa Vía Láctea ó Galaxia. 

El avance te lescópico ha 
permitido calcular en cin­
cuenta millones de soles ó 
de sistemas planetarios los 
que constituyen dicha Vía 
Laetea. Luego en el Univer­
so conocido se cuentan tres­
cientos mil millones de sis­
temas planetarios. 

Nuestro sistema planeta­
rio forma parte integrante 
de esa inmensa enbulosa y 
sin embargo la vemos tan 
lejana que parece ser que 
están juntos los d e m á s cuer­
pos celestes que la forman, 
debiendo atribuirles entre sí 
una distancia no infer iora 
los cuarenta y un billones 
de kilómetros que separan á 
nuestro Sol del otro sol más 
cercano, la estrella a de la constelación 
del Centauro. 

D O N FERNANDO PALACIOS Y GÓMEZ, PRESTIGIOSO TENIENTE 
CORONEI. DE INFANTERÍA RETIRADO, QUE HA SIDO ELEGIDO POR 
HL AYUNTAMIENTO A L C A L D E PRESIDENTE-: Y DE QUIEN SE ESTE­

RAN IMPORTANTES MEJORAS PARA CIUDAD R E A L . 

pacios siderales, desde que a b a n d o n ó el . . . 
estado de nebulosa hace millones de limitada meticulosamente á nuestro pla-

Y como úl t imo dato con que poner de años, con la velocidad que hoy se tras- neta. D e s p u é s vino la obse rvac ión con 
manifiesto la magnitud infinita del U n i - lada de 19 ki lómetros y medio por se- los grandes refractores que p e r n u ü e -
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ron investigar de una forma más per­
fecta los cuerpos celestes. Entonces se 
descubrieron en nuestro vecino Marte el 
planeta superior más cercano á la Tie­
rra, una serie de rasgos que parece ser 
que mostraban gran anología con los de 
nuestro mundo, y á algunos de ellos se 
atribuyeron ser debidos á la obra de se­
res no ya b io lógicos , sino racionales. 

E l examen telescópico de nuestro ve­
cino nos descubre largas l íneas regula­
res que parecen canales; manchas ver­
des que se dice podrán ser regiones de 
cultivo ó bosques; se observan continen­
tes que remedan á los nuestros, y en los 
polos se ;ven casquetes blancos, cróeüe 
que de'nieve. U n conjunto, en fin, de 
caracteres analógicos con nuestro pla­
neta. 

Pero lo nías notable es que li.ista se 
han atrevido á pensar los as t rónomos 
que los habitantes de Marte - -sentado el 
principio de que ios hay—hacen seña­
les para comunicarse con los de la Tie­
rra, Tundados en algunas otras se fui les 
que han o b s e r v ó l o en la superficie de 
dicho siró. Im 1802 y en 1901 los teles­
copios más poderosos revelaron la exis­
tencia de tres intensís imos puntos lumi­
nosos, separados entre sí por más de 
160 ki lómetros, formando un t r iángulo, 
y que parecían hechos artificialmente y 
con fin inteligente. 

En 1906 sucedió aquí, en la Tierra, 
otra cosa h i r to singular. E n media no­
che y durante varios meses consecutivos 
se registraron en las Estaciones telegrá 
ficas ciertas vibraciones misteriosas ó se­
ñales inexplicables, cual si se tratase de 
or ígenes ultra-terrestres. C o m o el plane­
ta Marte se hallaba á la sazón cerca 
de la Tierra, se supuso que las vibra­
ciones en cuestión eran señales transmi­
tidas por los marcianos. 

Lo más reciente, de hace poco, es el 
descubrimiento que han hecho los as­
t rónomos americanos, de otros cinco 
puntos ó seña les luminosas que apare­
cían y desaparec ían alternativamente, y 
ante esto se preguntaban los as t róno­
mos, ¿son señales debidas á seres inte­
ligente?, ¿son llamadas que los marcia­
nos nos dirijen? 

A l suponerse l o s a s t r ó n o m o s que 
los habitantes del Marte inician señales 
para comunicarse con nosotros, han 
apuntado la conveniencia de que noso­
tros, á nuestra vez, ins ta lásemos en una 
llanura despejada, cual las de Siberia ú 
otros, señales luminosas semejantes, ca­
paces de poder ser percibidas allá lejos, 
por nuestros vecinos, en el probable ca­
so de que ellos existieran. Así lo creen 
conveniente dos glorias de la ciencia 
francesa: el físico M . Cros y el astróno­
mo H a n i m a r i ó n . 

Ahora que está p róx imo á su cuadra­
tura nuestro rojo planeta, después de su 
hermosa con junc ión con Saturno el 1.° 
de Octubre, es tá entrando en su fase ob­

servable, por lo cual los poderosos re­
fractores de Verkes, de Lyck, de Par í s , y 
otros, se preparan para agudizar su es­
tudio visual y fotográfico. 

Algunos datos a s t ronómicos de Marte. 
Distancia á la Tierra: 226 millones de 

k i lómet ros . 
Excentricidad de su órbita: 0,0932. 
Incl inación respecto á la eclíptica: 

1° 51' 
D u r a c i ó n de la rotación 24 ! l 3 7 n \ ca­

si un día. (Schmblt). 
Volumen i)']'VI, tornando el de la Tie­

rra como unidad. 
Densidad 0'69 tomando la tie la mis 

m a—--1. 
Estos son los principales tUtos astro­

n ó m i c o s de Marte, planeta que parece 
ser tiene seres biológicos racionales. 

A . D O T O R M U N I C I O . 

Tvtüuir'iii Mu'.C 'oriik'p;;n"i. 

A i » un:i-i)la (k- A l b a , Die ioai la ' i» IÍI17. 

D O N GENEROSO MARTÍN-TOL.EOAXO 
ESTUDIOSO JOVEN ALAI.AOOIN'ENSE QUF, 
HA OBTENIDO RECIENTEMENTE VA. T Í ­

TULO DE DOCTOR EN DERECHO. 

¡DEJAME hhORAR! 
,;No ves que s a n a r a m i ¡dina 

p r i n c e s a s e n t i m e n t a l ? 

¿ N o re"s <\MQ ya no s o n versos 

l o s (pío s e s t i l m i i d e a ! , 

s i n o l a m e n i o s p e n o s o s 

q u e b r o t a n en m a n a n t i a l 

d e m i i n g e n i o a m o d o r r a d o , 

c u a l a p a g a d o f a n a l ? 

¿ P o r q u é m e p ides e s t r o f a s 

q u e y a no a c i e r t o á h i l v a n a r ? 

¿Porque" requieres b e l l e z a s 

q u e n o puedo i m a g i n a r ? 

¡ E s t á r e n d i d o m i n u m e n 

y no m e quiere a y u d a r ! 

¿ C ó m o q u i e r e s — s i p u d i e r a — 

q u e m e n e g a r a á c a n t a r , 

c u a n d o es i a l u z de m i v i d a 

c a n t a r p a r a e n a m o r a r 

y sin l o s verses no- existe 

e n m i a l m a t r a n q u i l i d a d , 

p u e s m e d a n v i d a , i l u s i o n e s , 

a l i e n t o s p a r a l u c h a r , 

y es c a d a es trofa que b r o t a 

de i a f lor de m i i d e a l , 

u n s e m i l l e r o de r isas 

que h a c e n á m i a l m a g o z a r 

de l a s m á s suaves d e l i c i a s 

que se p u e d a i m a g i n a r ? 

¡Más y a n o puedo p r i n c e s a , 

no p u e d o m á s que l l o r a r ! 

¡ R e c i b i ó u n c h i r l o m i a l m a 

y ii!) a c a b a de sangrar ! 

¡Simaba u n m u n d o de g l o r i a s 

y a l s a l i r do m i e n d i t a r . 

vi — c o n el peche sil l i b r a n d o -

c i ü i n era m i i n g e n u i d a d ! 

¡'i'.n'pi'!: m i ver q m 1 el t r i u n f o 

l u ¡Mii den a l i - a m a r 

III.[S (¡ilt; b i s p r i v i l e g i a d o s 

ó l u í ip i i ! suben ra si i v a i ' 
emito j a u r í a ib ' canes 

el s u c u l e n t o m a n j a r . 

y } o h' i i ía, p o r d e s g r a c i a 

viudo.- d i 1 á g u i l a cunda) ; 

p ' T o se han rotn v u e l o s 

en m i f racaso idea l ! 

¡Va ñu mt i 'do ser s u b l i m e 

no p u e d o m á s -pie l l o r a r : 

j \ o m e abo 'Mienles p r i n c e s a 

d é j a m e á so)*-, l l f i i v r . 

<['!<' c u n í p'-ed .i a l g ú n día 

¡:lg" i u ' K o illlli.üilti.r. 

p r > m é ! "1 f. h-'''/i i/mi a ••, 

i(i!!' l e lu habré de n f r e n d i U ' 
y r r é " i ) n : puinlré en l o s versas 

i|Ue l o l l e g u e á d e d i c a r . 

en cada leí r a t:ii ( ' i t jddo 

en c a d a me" ro mi rusa i . 

en c a d a e.M rufa 11 n r a c i m o 

di ' n u l a s de m a d r i g a l . 

b o r d a r é en l o s p e n s a m i e n t o s 

m i p a l a c i o de c r i s t a l 

en d o n d o t o d a s l a s d i c h a s 

t e n g a n s o l e m n e s i t i a l 

y en ti onde , en b e l l a a m a l g a m a , 

l u z c a n p o r l a e t e r n i d a d . 

¡as G r a c i a s sus a r m o n í a s 

los D i o s e s su gran b o n d a d , 

las V í r g e n e s sus r u b o r e s 

los G e n i o s e l g r a n r a u d a l 

de s m e n t e s p r o d i g i o s a s 

\ su i n t e l e c t u a l i d a d ; 

m á s hoy d é j a m e p r i n c e s a 

que no es toy p a r a c a n t a r 

pues sufr ió un c h i r l o m i a l m a 

en su f racaso i d e a l , 

que en ve/ de b o r d a r e s t r o f a s 

y a no hace más (pie s a n g r a r ! 

¡Deja, d é j a m e m a d o n n a , 

d é j a m e á solas l l o r a r ! 

G E M A Y C O M E X S . 

MUEBLES..L0ZÜ Y CRISTAL 

eOMTRERfS 
TOhEooi C I U D A D - R E A U 

y S o m b r e r e r í a . Constantes novedades*' 
ñsmerada confección v economía . JOS TÍ 
RUIZ S A N C H E Z . Cai le General Aguí-
l e r a , n ú m e r o s l 5 y 17. C iudad Real. 
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Acerca de csíe tema, que ahora cst.i 
tan en boga, hallamos noticias muy in­
teresantes en el notable libro de Michel 
Brenet, editado con el título «La Mi i s i -

Miliíaire-, en la colección *Les M u -que 
siciens cé lebres ' 
rís. 

de Hcnr i 1 

ros con los que se causaba espanto en 
las filas enemigas. Los romanos emplea­
ban diversos instrumentos (cornu, tuba, 
lituus, y buceina); pero les eran desco­
nocidos los instrumentos de peseus iún , 
y al oír los tambores de Partos, queda-
ron aterrorizados. 

Vienen después los olifantes que tan­
ta relación guardan con la memoria de 

.aurens, Pa- Rolando. Y después, con las Cruzadas, 
los isutrunientos precursores de nues-

peías que no solo las empleaban ! o s 

ejércitos de tierra, sino t a m b i é n los d e 

mar. Y esto fué copiado por todas par' 
tes, pues al decir de un autor alemán-
«los p r ínc ipes de Europa imitan como 
monos (singeaienl) lo que se hace en 
Versalles: por lo cual no t e n d r á nada de 
extraño que dentro de una decena de 
años casi todos Jos ejérci tos se hallen 
provistos de cuerpos de mús ica militar>. 

Ln el sielo XVIII el mariscal de Saxe 

Ei. DiRiicroK DEL LABORATORIO PROVINCIAL DI-: HIGIENE DI- CIUDAD^REAI . S R . IJARRIENI-OS, MOSTRANDO UNA REACCIÓN QUÍ­
MICA ANI'I: LOS SRIÍS. V E G A Y M A R Í N , P R E S I D E N ^ v SECRETARIO DEL COLEGIO OI-ICIAI. DE VETERINARIOS DE LA PROVINCIA. 

Fot. V. Rubio. 

aprecia la influencia del ri tmo y de los 
sonidos sobre las tropas. «¿Qué hom­
bre resistiría d o s horas consecutivas 
danzando? - viene á dec i r - - . El lo prue­
ba que los sonidos ejercen cierto influ­
jo sobre noso t ro s» . 

Mr . Brenet recuerda en su l ibro que 
Richard Kayser escribió dos suites mi ­
litares para orquesta militar; que Haen-
del compuso una marcha la cual inc lu­
yó de spués en una de sus ópe ra s ; y Pug-
nani compuso otras dos marchas dedi­
cadas á los regimientos piamonteses. 
Oluck fué solicitado para una empresa 

Porque en esta obra que tiene doce 
grabados y numerosos ejemplos musi­
cales, la música militar es examinada 
bajo el triple a-pecto de agente de exci­
tación sensorial, de lenguaje sonoro y de 
ornamento de los ejércitos, con lo cual 
Mr. Brenet ha prestado una doble con­
tribución, de la que salen beneficiada la 
historia del arte y la historia de las cos­
tumbres. 

Primeramente—dice -se u t i l i z a r o n 
cuernos de búfalo y conchas marinas, 

•t d e spués en t ró en juego el metal, para 
¡i obtener instrumentos musicales guerre-

(ros tambores y timbales I lasta las cam­
panas fueron utilizadas como instrumen­
tos propios para alarmar á los asal­
tantes. 

C o i n > cada día aumentan su impor­
tancia la trompeta y el tambor, dan na­
cimiento á leyendas tan curiosas como 
aquella, según la cual Ziska, el jefe de 
los husitas, o rdenó que se hiciera un 
tambor de su piel. 

En el reino de Luis X I V se reglamen­
ta en Francia el uso de los instrumentos 
musicales en los ejércitos. 

Gozaban de tan gran favor fas trom-
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análoga y e l propio Beethoven no des­
deñó de seguir tales ejemplos. 

L a revoluc ión francesa sancionó y 
p r o t e g i ó l a música militar. Desde 1790 
un capitán de la guardia parisién, Ber­
nardo Sarrette, tomó l a iniciativa de 
agrupar los elementos dispersos de ia 
banda de los guardas franceses. Mas tar­
de brotó y se desarrol ló el Conservato­
rio Nacional de música y declamación 
teniendo po r germen aquella modesta 
escuela de mús ica militar. 

Repu tad í s imos compositores escriben 
entonces marchas y «pasos de manio­
bra», pudiendo mencionarse e n t r e o í r o s 
á Gossec y las masas de instrumentistas 
de viento intervienen en ceremonias cí­
vicas ó fúnebres . N i ei Consulado ni el 
Imperio perdieron de vista las músicas 
militares. 

Durante el siglo X I X se perfecciona­
ron los instrumentos empleándose por 
primera vez ios instrumentos de metal 
con llaves y pistones, in t roduciéndose 
más tarde nuevas reformas merced á 
Sax. Con todo ello las músicas militares 
salieron gananciosas. Y los compositores 
cultivaron esle género. U n o de ellos, 
llamado Berr , había escrito medio mi­
llar de obras, y aún dudaba de haber 
batido el * record > de la producc ión . 
Berlioz produjo su 'S infonía fúnebre y 
triunfal» cuya ejecución agí u p ó doscien­
tos instrumentistas. 

Durante la Exposición Universal de 
París en 1867 se reuniersn en un con­
curso los mejores mús icos militares de 
Europa. T a m b i é n España estuvo repre­
sentada. 

En Alemania, Wagner ha compuesto 
una «Marcha de homenaje» para or­
questa militar, y Richard Sírauss tres 
marchas de caballería; pero en general 
esta rama no se halla en ese paisa la al­
tura que debiera exigirse, cuando se 
piensa lo que allí se ha producido en 
otros ó r d e n e s musicales. 

Inglaterra cuenta en sus regimientos 
escoceses é irlandeses, con <bagipers» 
(«cornamus-istas») que forman parte de 
la banda. Bélgica posee músicas muy 
notables. L a de la guardia republicana, 
en Francia, ha adquirido una celebridad 
mundial. 

M r . Brenet se pronuncia en su nota­
ble obra contra el abuso de «putpurris», 
«selecciones» y arregios deficientes y 
aún perjudiciales. Lo que á este respec­
to dice, tiene también apl icación á nues­
tro país. 

JOSÉ SUBIRÁ. 

C H O C O L A T E S - CAFÉS - THÉS 

BHRRENENGOH 
C I U D A D - R E A L 

TINTAS, CObAS, 1>ACRES 

V I I M »>' P A R I S 

JESUS bbORA... 
V i bajar al Nazareno 

desde el monte arriba, abajo, 
después de andar sus caminos 
tan pedregosos y largos. 
Bañada en sudor la frente; 
los heridos pies descalzos; 
sus ondulantes cabellos 
de claro color castaño, 
están lacios, polvorientos, 
siendo de suyo rizados. 
La barba abierta, cual oro, 
es como marco dorado 
al rostro descolorido. 
En sus grandes ojos garzos, 
tiembla una lágr ima amarga 
como su llanto es amargo. 
L a boca más clavellina 
de pétalos encarnados 
está seca, como secos 
están sus divinos labios. 
Es blanca su vestidura 
como los lirios del campo, 
un b o r d ó n de peregrino 
lleva de apoyo en su mano. 
H a c í a l a ciudad camina 
que ya se va divisando 
con sus altos iniravetes, 
s.is torres, y sus palacios. 
N o descansa en el camino, 
hasta llegar no hace alto. 
A l entrar, con un suspiro 
mira hacia uno y otro lado 
va á pedir una limosna 
al más p róx imo palacio. 
Llama con t ímidos golpes 
de su delicada mano, 
permanecen sus cancelas, 
sus miradores cerrados. 
Cansado de aquel camino 
tiene por lecho un escaño, 
y cuando el día alborea 
de nuevo emprende sus pasos. 
Llega á una pobre vivienda 
de unos hijos del trabajo, 
y no le dejan pasar 
por no conocerle acaso. 
Luego á casa de un enfermo 
que se encuentra agonizando 
llamando aquél aposento 
una vez y otra su mano. 
Lleno de pena su pecho 
de allí se va sollozando; 
s e g ú n va avanzando el día 
aumenta su desencanto. 
Los jóvenes no le escuchan; 
no le atienden los ancianos 
hasta los n iños á veces 
arrójanle sucio barro. 
E n fábricas y talleres 
á su vista se mofaron. 

Los hogares, las escuelas, 
y los centros, eran laicos. 
V i o á las mujeres cristianas 
con atavíos paganos; 
obse rvó á la prensa obscena, 
inmorales los Teatros, 
despreciada en Doctr ina, 
como lo es E l , despreciado, 
y aquella mirada triste 
de sus grandes ojos garzos 
al cruzarse con la mía 
balbucearon sus labios: 
—Pueblo mío ¿Que te hice 
que así me pagas ingrato? 
M e desprecias te abandono,— 
y se alejó sollozando. 
Aquel la ciudad nefanda 
que de su Dios no hizo caso, 
vióse pronto esclavizada 
por los vicios sus tiranos. 
Faltóles pan á los pobres, 
fal tándoles el trabajo; 
los palacios de los r icos 
fueron todos asaltados; 
el odio se en t ronizó 
entre padres y entre hermanos, 
la guerra l lamó á sus puertas 
llenando á todos de espanto. 
En inmenso cementerio 
convi r t ié ronse sus campos, 
y el sol a l u m b r ó a lgún día 
con la fuerza de sus rayos, 
una ciudad arrasada 
que las guerras arrasaron. 
Entre las ruinas aquellas 
só lo b ro tó el jaramago. 
E n mi ensueño , vi esas ruinas, 
como en fatídico cuadro. 
La blanca luz de la luna 
envolvía en su sudario 
aquél vasto cementerio 
cual desierto solitario. 
Unos caminos que forman 
las pasionarias y nardos; 
una cruz de flores rojas 
que extendía allí sus brazos; 
y r eco rdé al Nazareno 
y de su justicia el fallo. 
Nacieron aquellas ño re s , 
haciendo honor á su paso 
salpicada de rocío 
cual resplandeciente faro, 
nació aquella cruz de flores 
con las perlas de su llanto, 
y besando aquella cruz 
que as í me hablaba tan alto, 
exclamé mirando al cielo: 
¡Salvadnos Señor , salvadnos! 
que es muy triste ver tu trono 
solo enmedio de este caos. 

DOLORES O N D A R O D E C A S T R O . 

® •• c f l U D A D - R E A L ••• <§> 

Grand Hotel 
^ ÉL DE MÁS C O N F O R T ^ 
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bA UbTIft 
CIOV D E C E R V A N T E S 

• t ' e r s l l c s V S l d t s i i i u n d a ' 
A Carlos i . ' ; i la iayiK¡ ü t c c t lio­
sa inc i te . 

Con razón ó sin ella, la crít ica ha sido 
por ¡micho tiempo demasiado dura con 
la obra de Cervantes que lleva el nom­
bre de «Traba jos de Persiles y Sigis-
munda-". Masía hace pocos a ñ o s se ha­
cía casi por completo, omis ión de ella, 
en el cuadro de obras de Cervantes, 

Porque, sabido es que en casi todas 
las obras de Cervantes, hay un fondo 
que ya es educativo ó puramente satí­
rico; en todas se traza un camino, y des­
arrol la un terna con la maestría que le 
es peculiar. 

Pero en el «Persiles-» nos quedamos 
casi desorientados, al pensar en cual 
puede ser el fin que persigue Cervantes 
al escribirla; porque á través de sus her­
niosas páginas , no logramos ver eí pen­
samiento cíe Cervantes; cuando llegamos 

Quijote, decía al conde de Lemos... «con 
esto me despido, ofreciendo á vuestra 
Excelencia ' L o s Trabajos de Persiles y 
Sigismtiiida» l ibro á quien d a r é fin den­
tro de cuatro meses, Deo volente; el cual, 
ha de ser, ó el más malo, ó el mejor que 
en nuestra lengua se haya compuesto; 
quiero decir de los de entretenimiento; 
y digo que me arrepiento de haber d i ­
cho el más malo, porque según la op i ­
nión de mis amigos, ha de llegar ai ex­
tremo de bondad posible. 

A L B A C E T E . —LüS PINTORESCOS JARDINCILLOS DE LA FiiRIA. Fot. F. del Campo tli.) 

hasta que ha venido á reconocerse su 
verdadero valor. 

Pero si la critica ha depuesto su tra­
dicional op in ión , no ha sucedido esto 
con el p ú b l i c o . Este la tiene en el mis­
mo olvido en que siempre ha estado en­
cerrada; pocos muy pocos son los que 
la conocen por simple curiosidad; los 
más acaso la conocen casi p o r obliga­
ción, 

Repetidas veces he tenido ocas ión de 
leer la postrera obra cervantina, coyo tí­
tulo encabeza esta mal compuesta croni-
quilla. 

¿Que es el Persiles? ¿ Q u e fin se pro­
pone Cervantes ai escribirla? Son dos 
preguntas (sobre todo la ú l t ima) que 
verdaderamente me dejan perplejo y sin 
saber que contestar. 

á conclui r la lectura del libro, quedamos 
un poco confusos, nos falta algo difícil 
de explicar, nos falta el jugo sabroso que 
encontramos en otras obras del glor ioso 
manco. 

Mas tarde, logramos entrever un fon­
do de pesimismo, como no lo encontra­
mos en ninguna obra, y logramos verlo, 
aunque Cervantes quiera ocultarlo en 
las palabras que dir ige al conde de Le­
mos, en la dedicatoria de la segunda 
parte de «Don Quijote de la M a n c h a » . 

En el p r ó l o g o de las «Novelas Ejem­
plares», ya anuncia el «Persiles» desde 
1613, como un l ibro que -se atreve á 
competir con el de Heliodoro, á no sa­
l i r por atrevido con las manos en la ca­
beza*. 

En el p r ó l o g o de la s e g u n á V p a r t e del 

Venga vuestra Excelencia con la salud 
que es deseado, que ya estará -Persi les» 
para besarle las manos, y yo ios píes, 
como criado que soy de vuestra Exce­
lencia...» 

Corno podemos ver en esle ofreci­
miento, Cervantes, no puede ser más 
optimista; hasta llega á l imitar el tiempo 
en que ha de hacer la obra. 

¡Pero hay una tan gran diferencia en­
tre el p r o p ó s i t o de Cervantes y el resul­
tado! 

A m i parecer quiso ocultar en estas 
sencillas palabras, su propio decaimien­
to espiritual, y la falta de concepc ión 
que se nota en la obra, yo creo que qui­
so sobreponerse á si mismo y á sus fuer­
zas para componerlo. 

Una pregunta nos obl iga á recapacitar. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vida Manchega. 10/1/1918.



¿Cual puede ser la causa de este de­
caimiento? ¿ N o puede suceder que el 
mismo decaimiento corporal originase 
el espiritual? Observemos que, cuando 
Cervantes e m p r e n d i ó la tarea de compo­
ner el «Persiles», tocaban ya al ocaso, 
tanto su carrera literaria como su azaro­
sa vida, y que mur ió tres días después 
de escrita la dedicatoria del l ibro, á su 
desinterés ido protector, el de Lemos, en 
la que escribe, recordando unos anti­
guos versos. 

Puesto ya el pie en el estribo 
con las ansias de la muerte 
gran señor , esta te escribo. 

Quizá la penosa enfermedad de la hi­
dropesía, que largo tiempo le aquejaba, 
y la triste visión de una muerte cercana, 
sea una de las causas de que en «Los 
trabajos cié Persiles y Se^ i smunda» no 
se muestre Cervantes como en todas las 
demás . 

Es te decaimiento espiritual, puede 
SÍ r un dato á íen.T en cucu l í , pata 
probar e! fondo pesimista de su última 
ob a . 

En cuanto al fin que se propuso al es­
cribirla ¿no puede muy bien haber suce­
dido, que Cervantes, cultivador de toda 
clase de novelas, satírica, bucól ica , pas­
toril etc., intentase hacer un mero bos­

quejo de la novela de aventuras como es 
el «Persi les». 

F i j ándose detenidamente en la inmen­
sa p r o d u c c i ó n cervantina, echamos de 
ver, que no abunda esta clase de nove­
las, hasta tal punto que esta, es la única 
en su clase. Es como una planta exótica 
en el florido campo de Cervantes. 

Hasta el mismo ambiente en que se 
desarrolla la acción de los dos primeros 
libros, vemos que aquella vida no la ha 
vivido, que no es la suya propia, y que 
la conoce solamente por las relaciones 
de viajes que han podido llegar á sus 
o ídos y los libros que han podido llegar 
á sus manos. 

Por ello, Cervantes, no es Cervantes 
en el «Persi les*, no es el Cervantes del 
Quijote, ni el de las 'Novelas Ejempla­
res ' ; en aquella todo es fantasía, en es 
tas todo es realismo y verdad. 

Los dos primeros libros, son ios de 
menos realidad, porque, como antes di­
jimos, desarrollan su ¡ eción en lugares 
desconocidos para Cervantes; el resto 
de la obra ya está más en a rmonía con 
el temperamento del autor, pues sus es­
cenas, son desarrolladas en España é 
Italia, sitios que tan á la perfección co­
nocía Cervantes. 

El estilo es otea de las particu arida-

des del * Pers i les», aunque el que emplea 
en ella, lo vemos á menudo empleado 
en «Calatea* y en alguno de los trozos 
intercalados en el Quijote, de un tono 
sentimental é idealista. 

En general, mirando en conjunto la 
p roducc ión de Cervantes vemos; pr ime­
ro, un estilo, suyo, el que todos conoce­
mos; el del escritor y hablista de s iem­
pre; (Quijote, Novelas Ejemplares, T e a ­
tro) el estilo de la lengua familiar que 
sigue el pensamiento con lijereza, y co ­
mo dice, Menendez Pida l (1) «sin preocu­
parse de aquella t rabazón inflexible que 
o b ü g i al pensamiento á seguir los l en ­
tos pasos de la lógi -a g ramát ica ' ; y se­
gundo, otro estilo (Persiles, Calatea etc.) 
más trabajado, artificioso y pu'ido *á l a 
manera que us.¡bau generalmente los 
que estudiaban los autores latinos é i ta­
lianos». 

Por esto, muchos c r íneos , en su m a ­
yoría extranjeros, condenan al o lv ido, á 
este interesante libro, que si no p ropor ­
ciona más gloria á su autor, ni por u n 
solo momento podemos pensar en que 
pueda restarle alguna; ¡no es posiole es­
to, en un ingenio que compone el l i b r o 
universal que se II.una, «Don Quijote d e 
la Mancha- . F. T O L S A D A P I C A Z O . 

(H A n t - ) ] o i í i : i (lo ¡mjMst i i ic i i s to l l ímoa-Madi 'kl - i í í ( 7 
I tomo—8.". 

RESTITUCION DE AMOR 
Va el Sol, lento, reclinando su dorada cabellera; 

entre nubes perla y grana va ocul tándose la hoguera 
de sus mil crenchas de fuego; va extinguiendo su brillar. 
Vuelven lentos los pastores á la rústica majada 
susurrando villancicos de doncella enamorada, 
tonadillas donde riman, los corderos su balar. 

Cruza el aura suavemente, arrastrando entre sus giros 
vagas notas soñolientas de murmullos de suspiros 
y de música de alas y de cánticos de amor. 
Canta un pájaro agorero su armoniosa melodía , 
tierno cánt ico que endulza y embriaga el alma mía, 
alma mía de poeta, de bohemio trovador. 

Alma mía dolorida y sumida en el hastío 
¡cuánto sueño evaporado como gotas de rocío 
sin mojar mis ilusiones de románt ico juglar! 
Como endulzan tus tristezas las selváticas canciones 
y devuelven á tu seno las perdidas ilusiones, 
las alondras y jilgueros con su lírico piar. 

11a cruzado entre las b r e ñ a s de revtie tos peñasca l e s 
una negra golondrina mensajera de tus males 
y ha dejado en el torrente, tus pesares, tu dolor. 
Y una blanca gaviota que salió del bosque u m b r í o 
ha bebido mansamente en las aguas de otro río 
dichas nuevas, esperanzas de gozar un nuevo amor. 

De otro amor que va naciendo de mi pecho en la agonía, 
una candida paloma me ha devuelto la alegría; 
me ha ofrendado las delicias de su alma, otra mujer. 
¡Salve á tí mi dueña amada, que en las horas silenciosas 
vas cubriendo de azucenas y de lirios y de rosas 
los estériles desiertos que dejaron en mi ser! 

Villarrobledo-1917. R O D O L F O MARTÍNEZ A C E B A L . 

L A ÚLTIMA NEVADA EN C I U D A D R E A L . C H A L E T EN L A 

POBLACHUELA DE DON JOAQUIN GARCÍA G l L L Fot. R.Pérez 
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E h A M O 

D E 

sus campas verdosos y fértiles, desafiar la i lus ión. 

Sí, todo cuesta sudor; el labrador, l a - le hizo desalojar de su espír i tu el n ía 1 

r ^ ^ | j bra entre abrojos y espinas sus tierras, moral que le asediaba, ade lan tándose 
r " * " " derrama sudor, y vé germinar los cam- con pasión á ganar la encrucijada del 
El c repúscu lo matutino, nos anuncia- pos que su mano prodigiosa ha hecho camino serpenteado, donde hab ía de en-

ba la aparición de un nuevo día de es- fecundar; eso le ocur r í a al mancebo con conirar el don de sus virtudes, 
tío, á través de las sutiles lineas d é l a s la i lus ión, con el amor á un ideal, iba en No había llegado á la encrucijada, 
montanas, nos saludaba el so!, acari- busca suya, dispuesto en la aspereza del cuando oyó el tilín de campanillas que 
ciando con sus rayos de fuego á la ma- camino i chocar con abrojos y espinas, pendían á los collares de la recua de as-
dre Naturaleza, que espera ansiosa ver hasta conducirse á la invisible silueta de nos, que caminaban con medroso paso 

al compás de los palos de su amo; poco 
tardó en encontrarse frente al arriero, á 
quien p r e g u n t ó con fatídico acento, si 
iba bien por aquel camino para hallare! 
límite de su i lusión. 

¿Y Imcia q u é límite quiere i r buen 
amigo? Hacia aquel ( seña lando con el 
dedo). ¿No vé usted allá á lo lejos el cla­
ro que deja ver aquel puerto? ¿ N o se fi­
ja en aquella arboleda dentro de la cual 
asciende un humo como si saliera de 
una hoguera, ex tendiéndose en el espa­
cio desapareciendo entre las esfumadas 
nubes? Alíí creo ha de estar la fuente de 
mi i lusión, dig-í», ¿voy bien? Sí, pero 
tenga cuidado si vé algún cruce en el 
camino, apartarse á la derecha, y encon­
trará usted el sitio que desea. 

Muchas gracias y perdone la molestia. 
Despidióse del arriero, r r o s i g u i ó s u 

camino orgulloso y confiado de llegar 
donde su vista y el amor le indicaban; 
no había transcurrido mucho, ni había 
adelantado gran cosa, cuando se sentía 
desfallecer; la distancia que lo separaba, 
el rubio sol que sus abrasadores rayos 
deteníanle mas la marcha; el duro can­
sancio que le amedrantaba, le hacía de 
tenerle^en varios espacios, cuando un 

NEVADO PANORAMA DE CIUDAD R E A L Fot. R. Pérez. 
*«3 

con su esplendor de esmeraldas la in­
candescencia del sol todopoderoso; los 
pastores, alentaban sus ganados que con 
su melancólico balar, demostraban dar 
gracias al nuevo espectro, i luminando la 
pradera, descuajando con su fuego el 
menudo roc ío prendido como rub íes á 

f ia deliciosa hierba; los labradores, pre­
paran su hater ía alegres para conducirse 
al lugar del trabajo donde humillantes, 
desafían a! tostado sol que los asedien-
ta, labrando las tierras para en la reco­
lección sacar el fruto que antes lo rega­
ran con el sudor de su frente. 

Todo debe regarlo el sudor del hom­
bre, decía un joven mancebo fatigado y 
humillado por el fuerte cansancio por la 
aspereza del camino, (aunque d i spon ía 

-de aparato de locomoc ión ) pero las en-
* marañadas cuestas, la acumulitud de pie­

dras, los á spe ros matorrales y los in­
transitables desfiladeros, le i m p e d í a n se­
guir la marcha que con ansia ambicio­
naba; ante aquel estado de sufrimiento, 
sentóse á reposar en una inmensa pie­
dra mirando lo infinito del camino, pe­
ro sí; veía el-límite, con sus ojos crista­
linos, veía en el sitio limitado la apari­
ción de una tragedia, su i lus ión ; uu 
ideal, mientras se l impiaba el sudor, sím­
bolo de su i lus ión. 

L A NIEVE EN C I U D A D REAL. LOS CAMPOS DE NUESTRA GRANJA AGRÍCOLA 
Fot. G. Plaza. 

E l poder de la i lusión le hizo levan-" nuevo dolor vino á aumentarle más la fa-
tarse, al mismo tiempo que un suspiro_tiga, la sed; aquel cuerpo se le hab í a 
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agotado el jugo en su boca, que hasta allí 
vino combatiendo con el calor mortífe­
ro de medio día; pero igual que el sol­
dado en medio del combate, donde no 
solo le acomete el cansancio, la fatiga y 
la sed, sino que á más le cerca el ham­
bre y se cierne sobre él la muerte, resis­
te... solo por la defensa de la patria y el 
sostén de la victoria; igual, y con la mis­
ma ansiedad, se dispuso á combatir no 
solo los dolores que le acometía;), sino 
también la muerte. En el soldado, era 
un deber ir enlbusca del enemigo, en él, 
también fué un deber ir en busca de un 
ideal, aunque no solo le costara verter 
sudor de su frente, sino á más verter 
sangre de sus venas. 

A poco, una voz resonó en medio de 
una colína cercana; aquella voz de pas­
tor, no solo quiso indicar el requeri­
miento tic su ganado que iba tomando 
la altura, quer ía decir más en aquellos 
campos solitarios donde el pastor reina 
en ellos, y es protector del que ¡risa; en 
su voz indicaba la bondad de u iu obra 
de misericordia (dar de beber al sedien­
to) un rayo de luz y esperan/a iluminó 
al caminante, sus (¡jos se nublaron de 
alegría dejando surcar una lágrima co­
mo un hili l lo tic plata, resbalaba por sus 
mejillas. Cor r ió , se halló frente al mise­
ricordioso hombre y le implo ró la obra 
de misericordia, bebió), mitigó la sed, 
volvió al camino y por su rostro corr ió 
otra lágrima, s ímbolo de la victoria. 

Ansioso, t rémulo de impaciencia, co­
mo quien busca un rastro salvador, las 
huellas de un ángel para escapar de un 
diabólico laberinto, registraba entre los 
matojos floridos del camino, hir iéndose 
á veces en las zarzas, querien.lo encon­
trar entre las rocas revestidas de musgo, 
la fuente salvadora, curas amadas aguas 
habían de purificarle, absolviendo á su 
alma de toda culpa y dándo le de nuevo 
la pureza inmortal dé l a i lusión. Un sus­
piro exhaló del fondo de su alma. 

¡Bendita sea tu misericordia, Señor! 
exclamó loco de júbilo al c o n t e m p l a r á 
la sombra de aquella esbelta alameda 
cuyas siluetas, se idealizaban en la luz 
suave del crepúsculo , el chorro saltarín 
y deslumbrante de una fuente. 

El agua que surgía entre los labios fi­
namente tallados, esperaban aliviar la 
sed del triste caminante que admiraba 
con victoriosa gracia, el amor á la fuen­
te de su i lusión: el ideal hallado. 

PEDRO A N T E Q U E R A B E R M E J O . 

iPAbOMlTA M E N S A J E R A ! 
A P e p i t o R o n c e r o v K o -

drlímoz aíoi;tunsam<'¡ile. 

Mensajera palomita 
que en el pico carta llevas 
para mi hermosa Celinda, 
ten cuidado no la pierdas, 
que en ella le digo cuanto 
estoy pasando en su ausencia, 
desde el triste y fatal día 
en que por mi suerte adversa, 
á ser soldado n u r c h é 
á desconocidas tierras... 
Al entregarle mi carta 
linda palomita, sella 
un picotazo en sus labios 
que á un besito se parezca... 
fíate deprisa tus idas, 
vuela, palomita, vuela 
raudamente, insta llegar 
do está cncivad i mi aldea, 
y torna pruut J no igotes 
de mi ahn i la paciencia; 
torna pronto, portadora 

GA5A MITR 
C I U D A D - R E A L — 

de noticias ha l agüeñas ; 
vuela, vuela presurosa 
cruzando valles y sierras, 
sin pararte en el camino, 
palomita mensajera... 

Cuanto tardas palomita 
en volver con la respuesta... 
¿Que motiva tu tardanza?.. 
¿Que te impide el dar la vuelta 
de mis lares?.. ¡Con el ansia 
que mi corazón te espera!.. 

¡Hay, palomita que amarga 
paia mi hit sido tu vuelta!.. 
la misiva que has traido 
me ha sumido en honda pena. . 
por ella se ¡que dolor! 
de que mi Celinda ¡es muerta!.. 
¡Qm: desgraciado que soy, 
paiomit i mensajera!.. 

PEDRO M A E S O C A T A L Á N . 

.M;iiix.¡iiiai'Oí-. 

i l i l i 

N O T A S D E A R T E 

POR 
A. MATEOS 
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